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Colisión y Electrocución de Aves en el Tendido Eléctrico  

por Pilar Valenzuela 

La mayoría de las líneas de electricidad ocurren en áreas remotas,  donde la electrocución y 
colisión de aves queda fuera de la preocupación publica,  las denuncias deben ser consideradas 
una medida superficial de lo que realmente ocurre. (Bevanger, 1998) 

Los tendidos eléctricos corresponden a in-
fraestructura numerosa, de gran longitud y 
permanencia, los que generalmente interactúan 
con las aves en forma innocua e incluso benefi-
ciosa para algunas especies al servir de perchas 
o como estructuras de nidificación en áreas 
donde escasean en forma natural, sin embargo 
esa interacción también puede ser muy negativa 
para ambos. Por una parte las compañías eléc-
tricas pueden sufrir el deterioro de su infraes-
tructura o fallas en el suministro de electrici-
dad al dañarse los tendidos, generarse corto-
circuitos o incendios al incendiarse el plumaje 
producto de un arco voltaico.  Por otra parte, 
las líneas de transmisión constituyen un obstá-
culo dentro del hábitat ya que impiden el libre 
desplazamiento y no siempre son claramente 
visibles, lo que provoca colisiones que general-
mente se traducen en la muerte del animal. A 
esto se suma la electrocución de individuos que, 
al posarse en las líneas o postes, hacen contac-
to con dos puntos con diferencias de conduc-
ción eléctrica. Debido a que las plumas secas 
proveen de aislamiento, la mayoría de las elec-

trocuciones se producen por contacto simultáneo de piel y piel con dos conductores o entre un 
cable y un contacto a tierra. Conductas de cortejo, en que las aves despliegan sus plumajes co-
mo exhibición desde apoyos visibles, o disputas territoriales hacen a las aves más susceptibles 
a la electrocución. 

Según algunos autores el número de especies susceptibles a colisiones es superior al de aque-
llas vulnerables a electrocución, debido a que cualquier ave es susceptible de colisionar pero no 
todas utilizan las líneas y torres para posarse (Negro & Ferrer, 1995, citado en CEDREM 
2004). En un estudio realizado en 1986 en Extremadura, España, destinado a evaluar el impacto 

Cisne de cuello negro (Cygnus melanocoryphus) muerto 
por colisión con línea de distribución que bordea al 
tranque los Molles, V Región. Foto C. Tala.  
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del tendido eléctrico en las aves, se determinó 

que en un 80% de las aves muertas la causa era 

la electrocución y en un 20% la colisión. Estu-

dios posteriores, realizados el año 2001, mos-

traron una incidencia de un 70% por electrocu-

ción y en un 30% por colisión, otros estudios 

de menor envergadura muestran entre un 10% 

y un 15% de muertes por colisión (Red Eléctri-

ca de España, 2003). Estas diferencias podrían 

ser engañosas dado que es más fácil detectar 

restos de aves muertas por electrocución, los 

que generalmente se encuentran debajo de las 

líneas de electricidad, que aquellos resultantes 

por colisión, los que pueden encontrarse a más 

de un kilómetro de distancia del punto de cho-

que (Hernández S., 2007). Similar situación 

podría estar ocurriendo con las aves grandes 

respecto de las pequeñas; comúnmente se pen-

saba que sólo aves grandes se electrocutaban o 

colisionaban con los tendidos eléctricos, estu-

dios recientes han mostrado que especies pe-

queñas también sufrirían las mismas conse-

cuencias, sin embargo detectar sus restos es 

muchísimo más difícil. Un estudio sobre remo-

ción de cadáveres de aves realizado en Colora-

do y Wyoming, arrojó que cadáveres de aves 

pequeñas eran removidos dentro de 24 a 48 

horas, por el contrario los cadáveres de gran-

des rapaces duraban más de dos meses 

(APLIC, 2006).  

En Chile hay antecedentes de la ocurrencia del problema pero por falta de estudios específicos 

se desconoce su magnitud.  Han sido reportados varios casos de águilas, cisnes, garzas, cóndo-

res y otras aves muertas o heridas por colisionar con las líneas de electricidad. En el Yali son 

conocidos y recurrentes los casos de colisión de cisnes con las líneas de distribución que pasan 

por el borde del tranque Los Molles, a pesar de ser líneas muy visibles. También hay unas pocas 

líneas de electricidad, como es el caso de la que abastece al tranque de relaves de Ovejería, 

que debido a los numerosos casos de aves rapaces electrocutadas han debido instalar medidas 

de mitigación. Además, han sido reportados casos de colisión de cóndores en las líneas de elec-

tricidad que se encuentran camino a Farellones y a la División Andina de Codelco; colisión de 

aves acuáticas con las líneas de transmisión que pasan por los humedales de Lampa; y varias ra-

paces electrocutadas en las líneas eléctricas cercanas a Calera de Tango, entro otros. 

Cable  de guardia: Cable más delgado que los conducto-

res, el que generalmente se encuentra en la parte más 

alta de las torres de transmisión eléctrica (en la foto es 

al centro). Foto P. Valenzuela  

Aguiluchos (Buteo polyosoma) posados en línea de dis-

tribución de Farellones. En este caso no hay riesgo de 

electrocución puesto que los aisladores en cadena y lar-

gos otorgan suficiente distancia de los conductores. 

Foto P. Valenzuela 
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La ocurrencia de electrocución está más relacionada con el diseño del tendido y con líneas de 
distribución, debido a la menor distancia entre los puntos energizados, y afecta principalmen-
te a aves rapaces (peucos, águilas, lechuzas, etc.). A diferencia, la incidencia de colisión está 
más relacionada con los factores ambientales, es decir se vincula estrechamente con el traza-
do, ocurre tanto en líneas de distribución como de transmisión y afecta a todo tipo de espe-
cies (aunque hay algunas especies como patos, gansos y cóndores más susceptibles).  

La electrocución ha sido ampliamente estudiada y puede ser eliminada por completo de postes 
y conductores si se consideran algunas medidas a la hora de diseñar la línea, siendo los facto-
res más importantes: 

1. La distancia entre conductores (se recomienda al menos 1.5 m). 

2. Evitar los aisladores rígidos (aisladores que van por encima de la cruceta (ver foto 8) en el 
caso de ser horizontales de un largo no menor a 75 cm (ver foto 3); y para mayor seguridad 
utilizar aisladores suspendidos (van por debajo de la cruceta, ver foto 4).  

3. No utilizar crucetas de metal ya que transmiten fácilmente la electricidad facilitando la 
electrocución (ver foto 8), son preferibles las crucetas de concreto.  

La colisión, al estar mayormente vinculada al lugar específico de emplazamiento, es más com-
pleja y aunque se mitigue nunca se elimina del todo. Entre los principales factores de riesgo 
están: 

1. Presencia de cable de guardia: si bien las aves también chocan con los conductores, el cable 
de guardia al ir por encima y ser de menor diámetro, y por tanto menos visible, es el mayor 
responsable de la colisión de aves (ver foto 2); 

2. Disposición de los conductores: torres con conductores dispuestos en forma paralela facili-
tan su visualización, por el contrario torres con conductores dispuestos en forma vertical tie-
nen un mayor riesgo. 

Foto 4: Línea de distribución con mitigación de pvc, sector la Calera, ruta 5 norte. Cruceta de metal y aisladores 
suspendidos.  La electrocución ocurría al posarse las aves en la cruceta de metal y hacer contacto con el conductor 
central. Foto 5: Se observa la mitigación de pvc ya abierta por el desgaste. Foto P. Valenzuela 
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3. Cercanía a humedales o costa: por ser ambientes que congregan gran cantidad de aves de 
especies vulnerables a la colisión; 

4. Cercanía a áreas de nidificación: los juveniles tienen menos maniobrabilidad y, además, mu-
chas conductas asociadas a la nidificación, como el aumento de vuelos debido a la búsqueda de 
alimento, competencia o construcción del nido, implican un aumento del riesgo de colisión; 

5. Cruce de ríos o valles: la aves generalmente vuelan en forma paralela a los valles lo que impli-
ca que las líneas queden dispuestas en forma perpendicular al sentido de vuelo, esto es parti-
cularmente relevante en áreas montañosas con presencia de cathartideos (cóndores y jotes). 

Estas medidas de mitigación son altamente eficientes y no necesariamente revisten un gran 
costo si son incorporadas en el diseño del tendido, por el contrario, incorporarlas a posteriori 
es de un costo considerablemente mayor y suelen ser menos efectivas. En el caso del aislamien-
to de los conductores este tiene una vida útil de aproximadamente 10 años y para el caso de la 
mitigación de la colisión mediante salvapájaros, estos sólo disminuyen aproximadamente a la 
mitad la incidencia y no son efectivos para todas las especies.  

A medida que los estudios realizados muestran la importancia de este fenómeno varios países 
han visto la necesidad de establecer normati-
va específica al respecto, como es el caso de 
España y Alemania. En el caso español, las di-
ferentes comunidades autónomas han ido pau-
latinamente estableciendo normativa desde 
los años 90, siendo muy similares entre ellas. 
Básicamente estás normas dan garantía de 
seguridad para la avifauna prohibiendo la 
electrocución, el paso del tendido eléctrico a 
menos de 2 kilómetros de humedales y el paso 
por espacios protegidos, y en función de la 
densidad de aves o presencia de especies pro-
tegidas, solicitan el uso de señales que eviten 
la colisión. 

En España, la normativa es obligatoria para los 
proyectos nuevos y retroactiva para tendidos 
eléctricos en áreas de especies sensibles o 
protegidas, es decir, las líneas ya construidas 
tienen un plazo de 10 años para solucionar o 
mitigar los problemas significativos que oca-
sionan a las aves.  

En Chile, el impacto ambiental de las líneas de 
transmisión debe ser evaluado en el Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental y en algunos 
casos, como la línea de transmisión que abastece Pascua Lama, ya se han incorporado medidas 
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Foto 6 y 7: Aparato anticolisión colocado en línea de dis-
tribución en Seattle, EE. UU. Foto P. Valenzuela  
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de mitigación anticolisión. Sin embargo, en el caso de las líneas de distribución, las que provo-
can en mayor proporción el problema, estas no son evaluadas ambientalmente y no existe un 
reglamento que las obligue a incorporar consideraciones al respecto.  

Si el país sigue la tendencia mundial, prontamente deberá comenzar a integrar consideraciones 
para evitar afectar a las poblaciones de aves con los tendidos eléctricos (en particular con los 
de distribución), consideraciones que se podrían ir incorporando desde ya en los nuevos pro-
yectos, evitando futuros conflictos y gastos innecesarios, pero por sobre todo, evitando dañar 
nuestras aves.  

Este es un problema difícil de observar, 
por lo cual los registros que haya son parti-
cularmente relevantes para ir generando 
antecedentes que nos permitan comprender 
su incidencia en Chile y las formas de evi-
tarlo. Si observas o encuentras evidencias 
de colisión o electrocución de aves con lí-
neas eléctricas, toma una foto del tendido 
o haz un dibujo, observa bien las caracte-
rísticas del diseño y del ambiente que lo 
rodea y envíanos los datos (lugar, fecha, 
clima, tipo de línea, especie, etc.), tu ayuda 
es importante para comenzar a encontrar 
una solución.  

Más información: www.aveselectricidad.cl 
o escribir a Pilar Valenzuela al correo con-
tacto@redobservadores.cl 
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(Buenos Aires, Argentina). Foto P. Valenzuela. 
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Línea de transmisión que atraviesa el humedal de Lampa. Por su 
ubicación hay un alto riesgo para las aves acuáticas de colisionar. 
Foto P. Valenzuela. 

Cruceta de concreto con aislador rígido. En este caso si un ave 
toca el conductor no habría electrocución ya que la cruceta no la 
transmite y no hay otro conductor cerca. Foto P. Valenzuela. 

Diseño sin riesgo de electrocución al no permitir que las aves se 
posen. Foto P. Valenzuela.  
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